
 

 

 

LA INTELIGENCIA HUMANA. 

 
Todos los anteriores intentos de definir lo que es la superdotación, el talento, la precocidad 
intelectual, etc., se han visto siempre dificultados por la inexistencia de una definición 
previa de inteligencia humana. También han hallado dificultades en la necesaria 
conjunción, armonización y consenso entre los científicos autores de aproximaciones y 
aportaciones parciales. 
 
En cada cultura hay una idea de inteligencia humana, y de lo que es el ser humano. Como 
dice el Prof. Marina, la idea que tengamos de lo que es la inteligencia humana va a 
determinar la idea que tengamos de nosotros mismos, y esta idea determina lo que 
realmente somos. 
 
Una definición de inteligencia humana de amplia aceptación es: “Inteligencia, es la 
capacidad de recibir información, elaborarla y producir respuestas eficaces”. Pero, esta 
definición no distingue la inteligencia humana de la animal, ni de la inteligencia artificial. 
 
Definiciones de inteligencia humana como: “la capacidad de adaptación al medio” tampoco 
resulta “satisfactoria”. A un simio, su nivel de inteligencia animal le puede resultar suficiente 
para adaptarse perfectamente a un grupo de sus iguales y a su medio. Incluso para 
sentirse feliz. 
 
Allen Newel, en su libro “UnifiedTheries of Cognition”, reconocido unánimemente por la 
comunidad científica internacional, considera la inteligencia como “la capacidad de 
relacionar dos sistemas independientes: el del conocimiento y el de los fines”. Ciertamente 
esta definición significa un importante avance, pues el ser humano, en la resolución de 
problemas, interacciona sus conocimientos con las metas que constituyen la solución del 
problema. Pero, esta definición olvida que la inteligencia humana es capaz de captar y 
crear nueva información, proponer y promulgar otros fines o metas, inventar nuevas 
posibilidades, reconocer y juzgar los propios productos intelectuales, crear el propio yo. 
 
La teoría psicométrica de la inteligencia tan siquiera ha sido capaz de definir la inteligencia 
que pretendía medir. Cuando a Binet, promotor del primer test de inteligencia le 
preguntaban: ¿Qué es la inteligencia? acostumbraba a responder: “¡Es lo que mide mi 
test!”. 
 
Al final de la experiencia psicométrica nos preguntamos: ¿Por qué hay tanta diferencia 
entre los resultados de los tests psicométricos y los de la vida? 
 
Después de cien años de investigación científica, la inteligencia humana y sus fenómenos 
han empezado a ser comprendidos gracias a la representación de los procesos cognitivos. 
Es un salto cualitativo que permite pasar de la mera medición de lo que ni se sabía definir, 
a la comprensión de los procesos y los fenómenos implicados y relacionados en la 
inteligencia humana, y en consecuencia, a la posibilidad de un acercamiento a los métodos 
de diagnóstico, y a los criterios de educación, orientada a la felicidad. 
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La Ciencia Cognitiva ha evolucionado, pero debe seguir evolucionando mucho más. No 
puede considerar que reducirse al ámbito de la inteligencia humana es un empobrecimiento. 
La Ciencia Cognitiva ha centrado su estudio en “todos los seres que conocen”, “que 
computan información”,“que utilizan representaciones”. (Pylshyn, Z.W.: “Computación y 

conocimiento”). 
 
La Ciencia Cognitiva se fundamenta, según D. Michele: “On Machina Intelligence”, en la 
“teoría sistemática de los procesos intelectuales dondequiera que se les encuentre”, 
partiendo del criterio expresado por Newel y Simon en “Human ProblemSolving” 
(EnglewoodCliffs, Prentice may), según el cual, en un nivel abstracto, el ser humano y el 
ordenador son dispositivos del mismo tipo. 
 
La inteligencia humana alcanza unos planos que la inteligencia animal o la inteligencia 
artificial nunca podrán alcanzar. Parafraseando al Prof. Marina diremos que la inteligencia 
humana es la transfiguración completa de la inteligencia computacional. La inteligencia 
humana, en su definición, puede tomar base en la definición de inteligencia computacional, 
pero el hombre empieza creándola y acaba organizándola, controlándola, dirigiéndola y 
transformándola. Porque, el ser humano tiene sentimientos, sensaciones y emociones, en 
constante interacción con el sistema cognitivo: ilusión y desgana, angustia y placer. También 
placer intelectual. Capacidad de reconocerse, y gestionar sus propias limitaciones, de 
plantear nuevos problemas, de intuir o inventar nuevas capacidades y posibilidades. 
Capacidad de autotransfigurarse en la libertad mediante la voluntad: autodeterminarse.  
 
Por ello, concluimos conviniendo con el Prof. Marina que la “inteligencia humana es la 
inteligencia computacional que se autodetermina”.  
 
También convenimos con Marina, en la necesidad de crear una “Ciencia de la Inteligencia 
Humana”, donde no se trate sólo de lógica formal, también de lógica creativa; no sólo de 
medios, también de fines. No sólo de razón, también de emociones y de sentimientos, y su 
interacción permanente. Porque la inteligencia humana necesita, y es capaz, de crear la 
“Ciencia de la Inteligencia Humana”. Si no, no sería inteligencia humana. 
 
El desarrollo del cerebro no es lineal sino que hay momentos claves para desarrollar 
habilidades mentales específicas
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. Las interacciones tempranas determinan como se 

“cablea” y se “interconecta” el cerebro
45

 atendiendo al sistema emocional y a su interacción 
permanente con el sistema cognitivo, a las emociones como cruciales para el aprendizaje, 
para generar patrones y para moldear el cerebro
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La educación adecuada, desde su inicio temprano, constituye la arquitectura del cerebro
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, 

crea sinapsis nuevas, aumenta el número de conexiones neuronales; su calidad y sus 
capacidades funcionales, el crecimiento de los axones, el necesario aumento de las ramas 
dendríticas
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. La inteligencia humana es educable: enseñable, y aprendible
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. Es la gran 

responsabilidad de la educación
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El desarrollo y la configuración del cerebro en el niño de alta capacidad, - la ciencia ha 
demostrado - que es muy distinto: su educación, también debe serlo
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En las consideraciones de los fenómenos de la inteligencia humana en las altas 
capacidades, que a continuación definimos, no citamos aspectos como la creatividad o la 
memoria, pues, partiendo de la definición de inteligencia humana como “la inteligencia 
computacional que se autodetermina”, la inteligencia humana es inteligencia creadora en 
su propia naturaleza, como es memoria creadora. 
 
Desde esta perspectiva podemos afirmar que la inteligencia humana es una realidad 
emergente, capaz de autodesarrollarse, hasta superar los determinismos cotidianos
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Es, la capacidad, no sólo de conocer lo que las cosas son, sino también de intuir y 
descubrir lo que pueden ser. Es, asimilar estímulos dándoles significado. Es, crear 
posibilidades perceptivas. Es, saber pensar, pero es también la libertad y el valor de 
pensar, y la voluntad de continuar pensando. Es, la capacidad de conocer, reconocer y 
dirigir nuestra actividad mental para ajustarla a la realidad y, si queremos, para 
desbordarla. Es, la capacidad de dirigir las actividades mentales, y a través de ellas, los 
comportamientos. 
 
Es, capacidad de crearse a sí misma, de constituir un yo inteligente, de reconocerse, 
interrogarse y rectificarse en esta creación, de activar la autocorrección de los posibles 
procesos de maduración heterocrónica
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. Es capacidad de auto desarrollo de los procesos 

metacognitivos. Ellos implican, Voluntad, Libertad, y Ética, como ciencia de los fines del 
hombre. Y, es crear la Dignidad Humana, como su proyecto supremo, que, en la dimensión 
social del ser humano, es crear la verdadera Paz social, que es el fruto de la Justicia. 
Porque, la existencia de la inteligencia humana en el cosmos responde a un fin. 
 
Esta base conceptual –que es preciso desarrollar– permitirá comprender, determinar y 
crear nuestra propia realidad personal y social. Conocer y comprender la superdotación 
como expresión máxima de la inteligencia humana. Decía Carl G. Jung en 1947: “los niños 
superdotados son el fruto más hermoso del árbol de la humanidad”, y añadía: “a la vez son 
los que corren más grande peligro, pues cuelgan de sus ramas más frágiles y con 
frecuencia se rompen”. En su comprensión científica podremos posibilitar su mismo 
derecho que los demás a ser felices, y a tener una vida digna. 
 
Queda un camino por recorrer, hasta alcanzar, el pleno desarrollo de la inteligencia 
humana. Para dejar de ignorar y reconocer a su encarnación suprema en “el fruto más 
hermoso del árbol de la humanidad”, en palabras del discípulo de Freud: las niñas y los 
niños superdotados. Para conseguir que ya no “se rompan”, y para que su felicidad y su 
alta capacidad sea en beneficio de la sociedad en su conjunto. En definitiva, para construir 
la verdadera Paz. 
 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

3 

 

 

Portada Obra: “El proyecto supremo de la inteligencia humana: Construir la Verdadera Paz, fruto de la Justicia”. 
 
A la luz de la inteligencia, de un libro abierto que simboliza una constitución abierta, sostenida por personas, no 
por una masa, surgen independientes los tres pilares: los poderes Legislativo, Judicial y Ejecutivo. En el 
amanecer de un nuevo día y en la placidez de un mar que se ilumina, se simboliza la ilusión y la esperanza en 
el porvenir. Es entonces, cuando del equilibrio de la balanza de la Justicia acude a beber la de verdadera Paz 
en forma de estilizadas palomas. Pero, en el oscuro ángulo inferior izquierdo, donde no alcanza la luz de la 
inteligencia, y bajo densas nubes, dos brujas: la ignorancia y la prepotencia continúan interactuando, tejiendo 
sus redes: la mezquindad y la insidia. 


